
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

De acuerdo a la definición de definicionabc.com, “elocuencia es una 
capacidad o habilidad que tienen ciertas personas para expresarse de 
manera clara, concisa y directa”.  Se dice que la oratoria se relaciona con 
el arte de hablar con elocuencia, o sea, de expresarse en forma clara, 
concisa y directa. 
 
Oratoria deriva del latín oratoria y 
regularmente su objetivo es convencer o 
persuadir.  
 
 

 
 
 
 
Probablemente alguna vez has escuchado que dicen de alguien: “es un 
gran orador, convenció a todo el mundo”.  No creas que todos los 
oradores “nacen así”, la mayoría de oradores “se hacen”, o sea, se 
puede aprender a ser un buen orador. 
 
Para ser un buen orador, hay que tomar en cuenta las siguientes 
consideraciones: 
 

 Cuando estás delante de un público, la idea es que captes su 
atención y más importante aún, que logres mantenerlos alerta y 
atentos al mensaje que les estás enviando.  Para lograrlo, debes 
poner atención a tu sonrisa, la forma de moverte, los gestos que 
hagas.   



 

 

 
 Lo que estés diciendo es muy importante, pero también los es, lo 

que transmites con el lenguaje no verbal.  Lenguaje verbal y no 
verbal, dos armas que juntas y bien usadas, hacen maravillas.   
 

 
 Otro aspecto sumamente importante, es el tono de voz.  

Cambiando el tono de voz en el momento justo, sirve para llamar la 
atención sobre el tema del que se habla. 
  

 Una buena charla debe hacer uso de ejemplos, aprovechar para 
contar anécdotas personales, que se relacionen con el tema y 
sirvan para explicarlo o aterrizarlos los conceptos y se puedan 
entender más fácilmente.   

 
 Hay que involucrar al público, motivarlo a que participe, hacerle 

preguntas para que razone por sí mismo. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Estas son solo unas pocas recomendaciones de carácter general, para 
ser un buen orador.  Se refieren solo a la forma de dar la charla, no 
debes olvidar que el contenido el discurso es muy importante.  Puede ser 
un excelente discurso, pero pronunciado por un mal orador…se va a 
pique.  También suele ocurrir: un mal discurso pronunciado por un 
excelente orador, no por eso deja de ser malo. 
 
 
Por lo anterior, tan importante es dedicarle atención al desarrollo, al 
planteamiento del tema a tratar, hacer una buena investigación, 
planificación, organización, de ideas y redacción del texto, como a la 
forma en que se van a expresar las ideas. 
 
Los orígenes de la oratoria se remontan a Sicilia en Italia, pero en donde 
floreció y tuvo su auge, fue en Grecia, en donde la usaron los grandes 
filósofos.  Por ejemplo, Sócrates, fue quien fundó una famosa escuela de 
oratoria en Atenas. 
 
La oratoria se usa mucho en política, en alegatos de tipo judicial, 
promoción de ventas, publicidad, etc. 
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